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jado de un patrimonio protector, empezó á v erse 
LA LU CHA RELI GIOSA EN FRAN CIA, continuamente amenazado por un golpe de fuerza 

de los motineros garibaldinos, mal comprimidos ó 
secretamente estimulados, y por lo mismo quedó en 

Conocen nue tros lectores los acontecimientos de la condición de cautivo, sin otro apoyo humano q~e 
O~~ubre último en R_oma, y saben ya cómo los pere las muestras de afecto de sus hijos y de sus hérmanos 
gnnos franceses que iban á presenta-r sus respetos ·al en el episcopado. Por esto, cada vez que algun mi
Santo Padre' füéron víctimas de una asonada semiJI nistro de nuevo régimen ha exhumado la prohibición 
oficial, preparada de · ar\temano, y qué gritaban los del antiguo, el Episcopado ha prescindido de tener 
hombre que figuraro'l1 en esa asonada. en cuenta ese capricho arcaico y siempre efímero . 

Saben también nuestros lectores que el Gobierno '·Las circunsta:idas excepcionales en que tal pre-
francés, en lugar de procurar alguna garantía para tensión se ha presentado esta vez, no nos permiten 
los ciudadanos de la República que van á Roma, di- limitarnos á la indiferencia habitual: los obreros y los 
rigic;> una monición irrespetuosa á los Obispos, á la jóvenes habian organizado peregrinaciones piadosas 
que todo replicaro n con · energía, y por último, que que habian tenido sorprendente desarrollo, y la fies
el señor .Arzobispb d e Aix fué la víct ima escogida ta de la Basílica de San Pedro, llena con noventa 
para sat1 ·facer; no tanto el orgullo herido de un Mi- mil católicos el 29 de Septiembre, habían t ido 
nistro, cuanto el deseo de humillar al Episcopado y grandeza y majestad inolvidables. Nuestros admi
á la Iglesia. El venerable Prelado tuvo que com. rables peregrinos y nuestros numerosos y ardientes 
parecer ante un tribunal de policía, que debió hacer. jóvenes, en cuyas manos se veían banderas con los 
le recordar el dia en que Cri::ito compareció ante Pi . colores de la Francia, habían mostrado por donde 
lato, y delante del cual hizo s u defensa en estos t ér- quiera una reserva y una circunspección ejemplares, 
minos;: cuando de repente se esparció el rumor de que un 

"Un antiguo Cura, hoy Arzobi spo, que durante joven habia escrito en el Panteón, y en un registro 
veintidos años no ha hablado s ino á los obreros y á colocado cerca de la tumba de Víctor· Manuel, ¿Qué?: 
los hijos 'de los obreros para enseflarles á amará Dios ¡Viva el Papal Aun cuando así hubiera sido, no veo 
y á la Francia, podria quizás intimidarse en presen - por qué pudieran parecer sediciosas estas palabras 
cía d e jueces á quienes no habia visto jamás en sus en un país, cuya ley constitucional declara religión del 
e trados, ni de cerca, ni de Iejo ; pero fe lizmente no Estado á la religión católica y que parece no desear 
sucede así: Dios me ha prometido pa ra este momen nada, tantocomo,una reconci liación con el Papa. ¿Qué 
to su especial asistencia, y además tengo el testimo- podia tener de reprensible e e grito de¡ Viva. el Papal 
nio de mi conciencia que me dice que he cumplido en la ciudad de los Papas? Y sin embargo, este ru
mi deber y usado de mi derecho. . mor,. esparcido por todas partes en un abrir y cerrar 

"Profeso gran respeto á la justicia, q ue es, despues de OJOS, bastó para que muchísimos peregrinos fue. 
de la religión, fundamento sólido• de los e tados, y ran golpeados, insultados, y algunos reducidos á pri
no dudo de que la ad mini trareis con lucidez y con sión. Todos fueron amenazados, y los gritos de ,:Aba
independencia: me costaría trabajo someterme á la jo la Francia! ¡ V·iva S edan! ¡Abajo el Papal ¡}lfue
·hurr.illación ittmerecida de un interrogatorio como el ran los franceses! se escucharon de un extremo de 
que se hace á un reo; pero estoy pronto á daros res- la Italia al otro. Pero todavía es más sorprendente 
petuosamente las leales y libres explicaciones del lo que pasa en Francia: en lugar de levantar una 
obispo. . información sobre los hechos; en lugar de inte· 

"En tiempo del antiguo régi me n, cuando el clero rrogar y de comparar las aserciones, el Ministro de 
era un orden privilegiado· cuando habia una religión los Cultos lanza una circular ofensiva para los obis
de estado, y ~l. Rey era el ob t po exterior, y el Papa, po~, en la que les :ecuerda lo. que deb~n al pat:iotis
s~ber.~no_ esp1ntu~l y temporal al propio tiempo, te - mo y á la pr.~denc 1a, como s1 se ~ubier~n olvidado 
nia ejercito y hacia alianzas, era prohibido á los obis- de su patnot1smo y de su prudencia habitual, y des
pos franceses irá Roma sin autorización; pero desde liza la idea de .q~e las p~regrinaciones han .perdido 
que el Estado fué secularizado y la relación íntima su carácter reltg10so. As1 parece tomar partido con
e'ntre él y la Iglesia quedó rota, lo obispo se han tra las víct~ma~ y atenuar el insulto italiano, si es 
negado á sobrellevar una se rvidumbre que ya no te . que no lo Justifica. 
n_ia objeto ni c~mpensación, y sobre todo la han con- "Me parece que este acto 1Jxigía de parte del Ar
s1derado como intolerable desde que el Papa, despo- zobispo de Aix, que había sido uno de los guía" y 
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2 EL CATOLICO. 

te9tigos de la peregrinación, una protesta pública, y do? No, sino q ue habríamos empleado el lenguaje 
como sé que, según la expresión del Abate Rancé, de Bossuet para con el más absoluto de Jos reyes, di. 
los modos flojos no persuaden, he desplegado en esta ciendo con él á esos potentados: "Antes que des-
protesta toda la energía permitida. honrar nu estro ministerio, sacrificaremos la vida." 

"He aquf toda la explicación que tengo que dar "Som etidos como buenos ciudadanos á la consti. 
de mi carta, en la que se ha fingido encontrar un de- tución d e nuestro país, deseamos un apasiguamiento 
lito despreciable, en vez de la censura severa que lea l; y si nos lo ofrecen, sabremos mostrarnos agra· 
realmente contiene. d ecidos y trabajaremos con él con todo nuestro co. 

"¿Me defenderé del cargo de haber cometido ese razó n. Pero el a pacig uamiento de que nos hablan 
delito despreciable? ¿Rebajaré mi dignidad hasta po- es d e naturaleza enteram ente particular, porque con. 
nerme á demostrar que no he pensado jamás en ofen- siste en que aceptemos, sonreídos y satisfechos, los 
der el honor y la delicadeza del sertor de Falliéres? golpes que de tiempo atrás nos vienen prodigando y 
No, no lo haré. los qu e nos preparan todavfa, y esa paz sería nuestro 

"El ultrajado soy yo, á quien se supone una inten- invilecimiento. La táctica de los enemigos es hábil, 
ción baja, contra la cual protestan mi carácter y mi porque ellos saben que la persecución engrandece, 
larga carrera, durante la cual nunca he dicho una pa- mientras que el invilecimiento mata; pero no les per
labra capaz de ultrajar á nadie, ni grande ni peque- mitiremos que nos envilezcan, sino que los obligare. 
no. Si se trata de Ja censura stvera, la renuevo, mos á persegirnos de frente y con franqueza , y no á 
porque al hacerla ejercité mi derecho y cumplí mi lo Juliano el Apóstata. · 
deber, y si esto es digno de un castigo, podeis infli- "Cuando un gobierno comete el error de pedir un 
glrtnck, porque lo merezco. favor á la justicia, la justicia tiene la grandeza de re::;. 

•'Después de haber establecido como máxima que ponderle con una sentencia, y una sentencia es la 
el clericalismo, es decir la Religión Católica, es el que vais á pronunciar. El favor no es lícito á nadie 
enemigo á quien hay que combatir; después de haber hacerlo. 
róto virtualmente el Concordato como consecuencia " Un Obispo no se condena al s ilencio por temor 
de este punto de:partida, pe~mitiendo el Gobierno al peligro. 
retirar los sueldos eclesiásticos, que son una indem- ''Yo no he insultado á nadie: dejo ese vil ofido 
nizición estipulada como absolutamente obligatoria á otros que lo han ejercitado para conmigo y á quie· 
bajo la fe del Papa y de la Francia; después de haber '1es domino desde muy arriba, porque los perdono 
dispersado las Congregaciones consagradas á la en· en el pasado, en el presente y en el porvenir, y no 
senanza, á la predicación, el alivio de los pobres, de les daré otra respuesta que ésta, que es .la del Señor 
los enfermos, de los huérfanos y ancianos; después de Crucificado á quien adoro. . 
haber dispersado las Congregaciones consagradas á la "No seré yo qui.en haya de hacer dismin~ir el 
cnsct'ianza, á la predicación, al alivo de los pobres, '" respeto: el respeto desaparece de todas partes; pero 
de los enfermos, de los huérfanos y ancianos; después permanecerá siempre en el corazón de los obispos y 
de haberlas brun1ado con un impuesto inicuo, que en la Iglesia Católica, que lo ha ensefiado y lo 
es una verdadera confiscación legal; despues de ha· ensefiará siem pre. Buena necesidad . tenéis de . él, 
her ~ratado de hacer imposible la creación de clero porq ue es tan poco el que os tributan , que e n este 
por medio de una ley militar, inútil para la defensa punto }a no os qu eda qu é perder. · 
del país; después de haber echado á Dios de la escue· " oncluy J. Me veo acusado, porque he defend í· 
la, del hospital, de todos los institutos de beneficen- <lo mi religión, ultrajada c-n la persona de su primer 
cia, del alma del pueblo y hasta de las almas d e 1 <; r<..t r~set t nte con el grito de ¡Abajo el Papal: Me 
ninos en la sala de asilo, de repente parece que los ~eo acusado, porque he defendido á mi país, ultr.a
que todo eso han hecho quieren volver sobre sus Jado en la persona de mis diocesanos, amigos y 
pasos, porque pronuncian la hermosa palabra de apa- compatriotas con los gritos de ¡Vi.va Seddn! ¡Mue-
ciguamiento. · ran los franceses! 

.. ¡Apaciguamiento! Más que nadie lo deseamos "Mi lenguaje, hoy acriminado, me ha merecido 
nosotros: siempre fuimos apóstoles y mensajeros de ya.las felicitaciones del Episcopado é innumerables 
esa idea, y nos hallamos dispuestos á hacer en favor testimonios de estimación, simpatía y agradecim ien
de ella todos los sacrificios compatibles con nuestro to que he recibido de todas partes, pero sobre t odo 
honor y nuestra conciencia. Son otros los que no lo de mi nac.ión, llamada nobilísima por L eón XIII; 
quieren. de esa nación que responde siempre, cuando se habla 

"Para tener pretesto con qué hacernos la guerra y á. los sentimientos naturalmente cristianos y patrió
mantenersc ellos solos á la cabeza de los negocios de t1cos de su g rand e alma. 
Frahcia, los enemigos de la Iglesia nos pintan como "Mi carta es muy francesa y muy episcopal, y 
irtcconciliables por sistema; pero al pintarnos así sa- las persecuciones a ue por ella me han ven ido, y q ue 
bért bien que nos calumnian. son muy poco francesas, me han proporcionado un 

"En nombre de la ensef\anza católica de todos los honor q~e no merezco y que envidian mis colegas 
siglos, renovada veinte veces en las inmortales Encí- en el episcopado: e l honor incomparable de ser obis
clicas de León XIII, tan gran teólogo como gran fi . P~ c'?nfesor de la fé, y francé confe~r de su pa
lósofo, les repito que la Iglesia católica, establecida tnot1smo. 
pal'a asegutar los destinos eternos del hombre, ni " N ada más tengo que decir." 
petsiguc con su antipatía sistemática á ningun go- E sta fué la exposición de Monseñor Gouthe Soulard . 
biern.o, ni se hace tríbutatia de ninguno. A ninguno El acusador se man t uvo á la altura q ue le corre -
condena por causa de su forma, y solo rechaza á los pondfa en est e proceso, en el q ue Ja razón, el patrio 
qlle se <>pone?. con I.eyes inicuas al ~umplimiento e- tismo y Ja nobleza estaban de parte del acu do; 
terno de su rn1s1ón divina, sean republicanos ó monár- sostuvo que éste había ofendido realmente al Mini · 
quitos. ¿Pensais acaso que nos habríamos callado tro, y descendió hasta al gar qu e Mgr. uthe 
d~lante ~~ un Rey 6 de un Emperador, qu e nos ?u- Soulard h bía sido p ropu . t para l "ed d 
bleta laicijicado, expulsado de todas partes, som etido por haber si o r c me ndado 1 biern 
41 ptuebas, acua.ttelado sin. l?rovecho para el pafs y libc ~a l, galic no y enemigo de los je uft~ ; d 
abtliñ1ado con 1tnpuest')s lnJustos que han el e traer a l nivel de 1 s gacetiller s, que h n pr t ndi 
dára nosotros la rufna y la mu erte, p resto y sin tui ner á Pi J el mandi l <l cl fr · n ml ·ón. , e c1 
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m. •Ti.,tratul'a · á iud.1d,rn . qu no : n n mig s 
d, l.l. lirl , ·ia, co-. l i,, natural , fun<l.tda n I, s 
en f\,u1;as 011 tan te-; d " la Sant edc, y que sin 
cmbarg lu · u'3adtl g rande ~scá n<lalo á los libre 
[ cnsadorc5 fr nccscs, á cuyo juici los Pre! dos d e 
la !cric. ia deben callarse en pre";encia de todo lo 
aten"'tad s que se com et . n contra la libertad de l.1 
J<T)e ia, y contr, la fé y las buena costumbre de 
l~ pueblo , y acabó por d cir que no habfa pcr ecu -
ción; que el Estado est ba en su derecho para 
hacer todo lo que ha hecho, y que nunca la toleran
cia para con los obispos h::ibía ido mayor que ahor,1. 

To negaremo que ha podido haber epoca de ma
yor violencia, porque la Iglesia en Francia de muy 
atrás viene oprimida y perseguida. Si ·e compara la 
situación actual con la de hace un siglo, el Sr. Fiscal 
Que nay de Beaurepaire tiene razón, por que los 
revolucionarios del último tercio del siglo XIX no 
han llegado todavía á dictar la constitución Civil del 
Clero; ni á llenar las prisiones de Obispo y Sacerdo· 
tes para hacerles dar de pufíaladas por el populacho 
ó enviarlos á la guillotina, auuque no hay mot ivo 
para creer que no lleven hasta allá sus miras. P<i,rO 
pretender que son muestras de tolerancia todos fos 
actos que vienen ejecutándose de ~lgunos ~ños á esta 
parte, y que el seí'íor Arzobispo de Aix enumeró, es 
decir un insulto sangriento al buen sentido. Los 
partidarios de la revolución anticristiana podrán ha
blar de derechos del Estado, como hablarían los Cé· 
sares de Roma y de Bisancio; pero jamás podrán per
suadirá ningún hombre que tenga nociones de cris
tianismo, de que entre esos derechos se cuente el 
de privar á las congregaciones cristianas de los bie
nes que legítimamente poseen, y menos el de des
truirlas ni el de imponer el ateísmo como dotrina ofi
éial de obligatoria aceptación, ni el de privar á los 
enfermos y desvalidos de los socorros de la religión. 
Estos serán siempre abusos de la fuerza; pero jamás 
constituirán el ejercicio de un derecho legítimo, y el 
que tales cosas hace podrá gloriar ·e de cuanto quie
ra, menos de ser justo, ni tolerante, ni respetuoso. 

Al fin el tribunal condenó al Arzobispo á pagar 
3,000 francos de multa y los gastos del proceso; pero 
el Epi.scopa o y los católicos todos se han agrupado 
del lado del condenado por el tribunal, y han compra· 
do al precio de esa multa el derecho de decir la ver 
dad allí, en dande los enemigos de la Iglesia no que· 
rían oírla. 

No sólo en el tribun1l que condenó al Arzobispo 
ha habido ardientes discusio es con motivo de la 
actitud del Episcopado en presensia del Gobierno 
perseguidor: el Ministro de Instrucción Pública ha 
lanzado su protesta contra los capítulos agregados al 
cateci5mo y prohibido la enseñanza de esos capítulos; 
y en el Parlamento se hablaba ya, en discurso sazona
dos con todos los insultos y mentiras que han venido 
á ser lugares comunes en las producciones revolucio
narias, de separación de la Iglesia y el Estado. 

{Ml l . LL Fra11ci.1 c.1 ólica, fu cl'te con f;U d erec ho r 
nn l nt'uncro y la c,didad cJ c su<.; miembro~; de Ja 

otra la J•r.rnlÍít masónica, <..:rnpcíl<i.<la en su primir A 
L>io 'i, y< rm .HL1 (<>11 t0do lo r c11r O'> que le da Ja 
f ucrz.1 auxi lLHL1 por e l in sulto y la m ·ntira, 

El probll!ma e~ e l mismo en todo el mundo, y por 
eso cr cmos que, aunque no estamos en f• rancia, ni 
por ahora n circunstancia parecidas, la cuestión á 
que h emos d edicado g ran parte de nuc~tro número, 
inte rcs rá mucho á nuest ros lectores. 

Mt.:chos obispos franc eses se han apresurado á ad 
h erirse á las man ifest ac ioncs del Arzobispo de Aix, 
y le h n ofrecido s usc riciones para ayudar á pagar la 
multa. Al propio tiempo, los mismos obispos mani 
fiestan á s us diocesa nos católicos que deben aceptar 
la república, una vez que la familia que reinó en 
Francia por tantos siglos ha llegado á carecer de re
presentante legítimo. Hasta ahora los católicos de 
Fréthcia y de otras naciones europeas han mirado con 
recelo la república, por haber sido ésta proclamada 
principalmente por los impíos y haber aparecido su 
causa identificada con la causa del ateísmo. Ahora 
el mismo Episcopado, aun enajenándose la voluntad 
de muchos que habian sido leales amigos de la Igle
sia, declara que ésta no pelea por formas de gobier
no, ni está identificada con ningun partido 6 interé. 
puramente político. Justo castigo es éste, impuesto 
por la Providencia á las casas reinantes que pusieron 
su poder y su influencia al servicio del anticristianis
mo, y al propio tiempo es medio de librar á la IgJe. 
sia de las persecuciones 6 antipatías, que pudieran 
prov.!nir para ella de motivos puramente político~ y 
humanos. 

Mientras tanto, los enemigos de Cristo han conti
nuado empleando el más poderoso de sus medios de 
acción y de propaganda: la mentira. El señor Obis
po de B:iyona se vió en la necesidad de desmentir á 
un periodista, que arregló á su manera un sermón 
predicado en la Catedral por un Padre J esuidí y for. 
jó tambien discursos del Obispo, para insultar á los 
Jesuitas. 

Es tanta la audacia con que esto se hace por parte 
de los enemigos de Crísto, que un periódico de Gua
temala llegó en días pasados á afirmar que el Ilmo. 
señor Vélez, Obispo de Comayagua, se había casado, 
y á mentar á la mujer con quien lo babia hech0. Por 
desgracia, los que leen los periódicos son ordinaria
mente gentes sin instrución y sin criterio, y los em
busteros lo saben bien. Por desgracia tambien, las 
comunicaciones telegráficas que dan la vuelta al mun
do, en su mayor parte, son dictadas sin criterio y sin 
conciencia, y asi no es extraf1o q ue trasmitan menti
ras que llegan frecuentemente en su audacia hasta 
lo ridículo. Hace algunas semanas nos pintaban el 
Vaticano convertido en una cueva de Rolando y ata
caban la reputación de virtuosísimos Prelados; des
pues hicieron aparecer los hechos del 2 de Octubre 
en Roma como efecto de la imprudencia de los pere
grinos, y ahora no hablan de otra casa que de las re
prensiones dadas por el Padre Santo á los mismos 
peregrinos y al clero francés. 

(De la "Semana Religiosa" de Popayán). 

• 
SECCION PIADOSA. Se sorprenderán nuestros lectores de que se hable 

_.__._,,._,,..._ --------.........----------......._ __ _ 
La Santa Cuaresma. 

de esa separación allí donde el E tado se ha hecho -
ateo y perseguidor; pero esta palabra significa sólo 
ruptura del Concordato, para dejar de pagará la Igle
cia Jo poco que recibe como indemnización de los 
cuantiosos bienes que se le arrebataron en nombre 
del Est:ido, y libertad para éste de perseguirla, no ya 
á lo Juliano el Apóstata, sino á lo Dioclesiano. 

Insistamos algo sobre el deber principal de la san 
ta cuaresma, que es el cumplimiento parroquial. 

La lucha está, pues, en su crisis decisiva: de una 
¡Tal vez tú, lector, no te has decidido aún á cum

plir con esta sagrada obligación! Y no obstante, la 
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cuaresma anda ya adelantada, y fl orece n y a en nu es
tros bosques y jardines las olorosas violetas, cuyo co
lor morado de penitencia recuerda, según un dicho 
de nuestro pueblo, la é poca de ir á con fe ar. Y pron
to, muy pronto, entraremos en la semana de los gran
des misterios, la Semana Santa: ¿y osarás parecer an
te la presencia de Jesucristo sacramentado en e l mo
numento, en aquellos solemnes dias, con el alma su
da y aun no reconciliada? ¿Y cantarán luego cie los 
y tierra los hermosos aleluyas de la Pascua de Resu
rrección, sin que pueda tam bie n re petirlos tu cora
zón resucitado? 

Vamos á ver, amigo mio, ¿y por qué no habrías t ú 
<le confesarte? ¿eres que se rebaja el hombre por re
conocer que en alguna cosa 6 en muchas ha obrado 
mal y ha disgustado á su Dios? ¿Piensas que has de 
valer menos, cuando despues de reconocerlo, te deci
das á declararlo humildemente, á dolerte de ello, á 
obrar mejor y á vivir en adelante con Di o. en lás 
amistosas relaciones? Pues bien, la confesión no es 
más que t;50. 

- En afguna cosa teneis razón. Conozco que h e 
faltado, y mucho. No siempre he sido bu e n hijo, 
buen padre 6 buen esposo. Alguna vez he procedi-

; do con poca delicadeza en mis negocios, y muy á me
nudo me olvido de mis deberes de hombre y de cris
tiano. Tal vez no me he acordado de Dios, ni h e 
pisado en muchas semanas la puerta del templo, ni 
ha salido tiempo há una oración de mis labios. He 
hablado en cambio un le nguaj e asque roso, he escan
dalizado á los mios, he tenido hábitos perversos y he 
cometido acciones infames. Más de una vez me pre
gunto asustado:-¿Quisieras morir en este inst;:rnte? 
Y á pesar de mi aparente tranquilidad, un a voz ate
rradora me re5pon<le:-¡No! ¡líbreme Dios de t al des
gracia! ¡Qué seria de mi alma en tal estado! En fin, 
conozco que un dia he de echar un remiendo que 
valga 1?1 pena, porque mi vida de hoy es un desorden 
espantoso, y francamente ... . no quiero morir asf. 

Lector, nunca tal vez le habrás hablado d e es t e 
modo á hombre alguno, pero dime con lealtad: ¿No 
es cierto que así te has hablado muchas veces á tí 
mismo? ¿No es cierto que has t enido horas de remor
dimiento y de pavor, en que has envidiado la tran
quilidad de !as conciencias arregladas? ¿No es cierto 
que mil veces has deseado que una mano amiga son
dease tu corazón, y buscase y arancase de a llí la ace 
rada espina que á cada momento te e. t'.Í punzando? 
Mira, pues; esa mano amiga es la del confeso r, hom 
bre como tú, pero representante de la autoridad de 
Dios, que por m edio d e la Iglesia, le h a conferido 
us poderes. 

¡Cuán dulces son la con esión, los d esahogos del 
alma atormentada por el remordimiento! Mil veces 
he pensado que no podía Jesucristo discurrir para 
nuestro consuelo un medio más eficaz que la confe
sión, ni más adecuado á los sent imi entos y necesida
des del pobre corazón humano. 

de cierta fervorosa Misión, experi ment é en mi alma 
el mismo bienestar y sa tisfacción que experimento 
en mi cuerpo los domingos al d eja r la camisa su ci a, 
gra ·ienta y pegajosa del taller y al ponerme la lim
pia ." Y e ta comparación, aunque vulgar, parecióme 
exactísima. Sí, esto debe sentirse. U na respiració n 
más li bre , un aire nuevo, más holgura en los movi
mi e .tos, más complacencia en mirar al cielo, m ás se
renidad, y para decirlo con una palabra que las com
prende todas, m ás paz. Paz, esta es la palabra. 

Di me, lec tor, si andas .alejado de Dios, ¿cuántos 
años há que falta de tu alma la paz? Tantos por lo 
menos como faltas tú al cumplimiento de la parro 
quia. ¿Quieres paz? Resuélvet e de una vez, piénsa
lo u nos momento's, eeha una ojeada sobre tu concien
cia, da un paso más, y has concluido. 

No sueltes jamás aquella excusa á Ja vez nec ia é 
imp ía : 

"Yo no 11ze confieso más qu.e con Dz;os." 
Los que tan orgullosamente blasfeman de confe

sa rse solo con Dios, es seguro que jamás se acuerdan 
de que Dios exista. Es tan rid ículo esto, co mo si un 
crim ·na l convidado á p re entarse á ind u t o ante las 
autoridades, dijera:-" Yo no me presento mds que al 
rey. Pero si el rey no quiere que te presentes á él, 
sino á los que ha elejido para representarle. Nada, 
lo dicho; no entro en tratos sino con su Majes.tad. '' 

¿Sabes qué le s ucedería á quien asi anduviese diñ
ri éndo el presentarse á las autoridades? Cogeríale t a l 
vez la fuerza pública, 6 alcanzarle un tiro de la guar
dia cívil, y pagaría muy ca ras sus tonterías. Aplica 
el c~so. Dios ha deciarado, no querer entenderse 
con tigo sino p0r la intervención de sus sacerdotes. 
Tienes el indulto á tu lado. ¿Quién sabe si, mientras 
rehusas aceptarlo bajo las condiciones con que se te 
ofrece, te salteará la muerte, que ti ene un gusto par
ticular en pillar á los despreven idos? 

Créeme, llegará. aún á t iem po. ¿Qué te detiene? 
¿L. v rgüenzr4 . caso? ¡Mal pecado! 

· T ,u q u no te sonrojas de cometer en público, 
aqu r llo de 11ue te alabas ent re tus compinches, lo 
que sabe tal vez de tí toda la vecindad, eso te aver
güenzas de decirlo á un hombre solo, que no lo dirá 
ni á su padre, ni lo extrañará, porque á fu erza de of r 
tantas cosas est á ya curado de espan tos! ¡Válgame 
Dios! ¿Y por t a n frívolos motivos renuncias á la tran · 
q uilidad de tu vida, al éxito de la muerte y á Ja di
cha de toda la ete rnidad? 

¡Sería cosa de ver que, despues d e leído este artí
culo, no t e fu eses á confesar! ¡A ver como pa as ocho 
días más. 

Oyeme bien por última vez. Puede que estas cua
tro líneas bien inten cionadas que acabas de leer, sean 
el principi0 de tus consuelos. Si no es así, te lo ase
guro en nombre de Dios y de la expenenc1a, enin 
un dia tu remordim ie..'l to. 

F. S.y 

La confesión es hum i 11aci6n, cierto; pe ro es ta in- !!t ~~§§-!!!""~~~§J!~~-~ .. ~-~--~m_!!ii1 ~~~~!!..ª-~.!!!~§!!~53!!ii!!l 
bién dulcísima confidencia. Nuestro Dios sab ia que SECCION DE LO INTERIOR ... 
para cierta clase de penas, no halla nu est ro co-
razón remedio más seguro que contarlas. Referi rl as 
es tenerlas ya medio aliviadas; lo restante haránlo las 
palabras de resignación, los consejos para a lentarnos 
en la buena senda, y sobre todo aquel suavísimo Yo 
te absuelvo que borra del libro de nuest ra vida todo 
lo pasado, y le devuelve á nuestro ser la integridad 
de sus af\os de inocencia que se crcian y para si m 
pre p rdidos. 

Decfame una vez un pobre hijo d 1 pu blo que ha
bía vuelto á la Religión dcspues de muchos , f'l.ns de 
culpables extravfos:-"Yo, seflor, cuan Jo m hube 
confesado, movido y convencido por los sermon es 

Sociedad el ~ an ic nt ~ 'le Pu,nl. - El 13 
corriente, á las cuatro de la tarde, se verificó en 
Palacio Episcopal la segunda Junta G ner l del l'I 
que previene 1 r gl ~ mento e la cied. de S n 
res de San V icente de Paul. 

En di ha reunión s ió cu nta 
tuados dcsd la ant ri r A am l a. El Ilrn .. e r 

isp dirigió l s so 1 q sus l, labras l' in tru -
ción y de ali ·nt ·n el difí il e min de la c ri 1 tl 
eva ngéli .. 
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nra • 

h rmosa h e r ncia d e la 
' U ' padres, y perpetúe e la fa. 

e virtudes c n que se lu 

fun ión.- El ef\or Pre bftero don Andrés 
,,J..t, uilar, anóni(Zo honorario e la santa iglesia Ca. 
tedral ura y icario de uchitoto, falleció en b 
n1adrugada del catorce del corriente . 

Con esta muerte la diócesis ha perdido uno de lo 
acer<lotes má venerables, por sus lar~os afios y por 
u cristianas vi1·tudes; pero la población de Suchito

to, de la que el sef\or Aguilar fué párroco por espa
io de cuarenta af~os, ha pérdida un Padre y un Pas

tor digno de su aprecio y gratitud. 
El señor Presbltero don Andres Aguilar tuvo vir. 

tudcs sacerdotale que le hicieron respetable á cuan. 
tos le trataron. Su retiro, su dedicad6n al estudio, 
su gravedad en todas las acciones, su pie-dad y devo
ción demostraban el verdadero ministro del Señor. 

Su muerte, casi repentina, ha llenado de pesará 
todn la parroquia de Suchitoto, cuyas familias sfn 
excepción alguna, han prodigado á sus restos morta
tales las demostraciones del mayor ~precio. 

Sus funarales han s"ido muy solemnes. El señor 
Pre$bítero don Mariano de] esús León, Cura del Gua
yabal, pronunció una elocuente or;ición fúnebre, en 
la que se mencionan la virtude y los méritos del 
ilústre difunto. 

"El Católico" envía su condolencia al V. Cabildo, 
á lá parroquia de Suchitoto y en especial á la fa
milia del señor Presbítero Aguilar. 

La congregracióu de las Hijas de 1"Iaria, 
fundada en el Hospicio, tuvo el domingo último una 
edificante función. 
- Despucs de los ejercios de piedad que acostum
bran hacer las tres secciones de dicha asociación en 
la capilla del Hospicio, todos los segundos domingos 
de cada mes, se bendijo una preciosa estatua de la 

antfsima V!rgen, obsequiada á las Hijas de María 
por una persona iadosa . 

Representa á l Inmaculada Concepción. S u ros
tro es bellisimo; tiene la expresión de la más encan
tadora modestia, y u vestidura es de blanco y azul 
con adornos de oro; está parada sobre un mundo, 
oprimiendo con su pié la cabeza de la serpiente. 

Junto con la estatua de la Santísima Virgen fue
ron obsequiadas otras dos, repre~ntando dos ánge. 
les que llevan dos luces, para colocará sus.lados. 

Despues de la bendición, se afiló una extehsa pro
cesión com~esta de las tres secciones que forman 
la Asociación de la Hijas de María. El.coro de 
nif":.as cantaba las L tanías Lauretanas y respondían 
t odas las demás. 

A i fueron conducidas las nuevas imágenes desde 
la capilla del Hospicio hasta lá casa de externas del 
mis~o Hospicio, q ue e taba adornada con flores y 
t:orttnas. 

Colocadas en la pieza principal, donde se arregla
rá un altar correspondiente á la nuevas imácrenes 
le hicieron las preces con que la Asociación ° acos: 
tumbra concluir sus actos piadosos. 

Ojalá la Santísima Virgen, que es m3dre de todos 
los fieles, pero que lo es de ut1 modo especial de los 
que se consagran á su servido y á la imitación de 

virtud s virg inal es. 

u >r :i. id n L católico.- e un p(; rió<li cr) 
ve nezol an t om:tmos las siguientes líneas, díctad:i 
p r l gr titud ue á todos los católicos nos inspira 
el probo Presidente d e Venezuela, que ha sabido de
mostrar e n su elevado puesto que es verdadero cató
lico: 

"Ju to es decir qu e el Gobierno del doctor Andue
za Palacio ha sido, para la Iglesia en Venezuela,- de 
protección decidida que todos sabetno·s y queremos 
siempre ag radecer. Por eso, sin duda. Dios le ha. 
concedido el contento y el triunfo de est<: dia, en q-u·e 
ha visto con:;agrar á dos virtuosos sacerdotes presen
tados por él para el Episcopado. Guayaha· y Calábo
zo, &lespues de la gratitud para con Dios Nuestro 
Señor y para el Padre común de los fides~ prófesa . 
rán sin duda, reconocimiento especial p~ra con el 
doctor Andueza Palacio, que tanto interés tomó en 
proveerlos de dignos pastores." 

Ellos mismos lo confiesan.-'' La R evista Cl-t· 
lélica," de Lima, dice: 

"Ellos se lo dicen todo.-U na logia masónié<l de 
Málaga se dirige á sus compañeros en masonisdlo y 
entré otras claridades, les dice: 

"La masonería españo_!a no puede conlinu.ar eu el 
estado de CORRUPCION y DIVIDIDA como se t!/tCltentrá: 
la moralidad y la unión se i·mponen." 

"Que la masonería es inmoral, que se halla en es 
tado de corrupción y otras lindezas, lo confiesan ya 
los mismos del gremio, lo mismo allá que acá. 

De modo que no hay más que hablar. Ellos mú
mos lo confiesan// . ... 

Tal para cual.-'·La Defensa Católka" pÚblic.a 
el :;iguiente suelto, que manifie·sta como V dltaite. juz. 
gaba á Rousseau, y como Rousseau juzgaba á Vol
taire: 

Volta-ire juzgado por Rousseau.-"Me hablais de 
Voltaire .... ¿Por qué mancha is vuestras cartas con 
el nombre de ese titiritero? .... Yo le odiatfa m:is, 
si lo despreciara menos .... No veo en ese gran ta
lento sino un oprobio más que lo deshonta, por el 
indigno uso que hace de él .... Su talento, lo mismo 
que sus riquezas, solo le sirven para· dar ·p,bulo i la 
depravación de su corazón. Le escribí una vez que 
lo aborrecía, y le dije Jos motivos; no me e'9Ctibi~ lo 
mismo que yo, pero me lo dió á entender con mucha 
claridad." '> 

Rousseau juzgado por Voltai're.-"Es.e infame J úan 
Jacqbo es el judas de la cofradía filos6:fica ...• Al 
prodigar elogios á ese br.ibóh, no se hace más que en
cender una vela al diablo. Rousseau es el pícaro 
más redomado de cuantos han deshonrado Ja litera
tura." 

¡He aquí los dos genios, las dos lumbreras, los dos 
maestros de la filosofía anticatólica, descritos y j uz
gados reciprocamente!'. 

Diócesis de Nicaragua.-De "El Se11timien. 
to Católico" de León, son los siguientes sueltos: 

Los exdmenes del Seminario Conciliar se term~na
ron el veintisiete del pasado con muy buen éxíto, pó· 
cas veces se han dado unos tan lucidós y satisfacto
rios. El 29 fué la selemne distribución de premios 
entre Jos alumnos, cuyos nombres publicaremos en la 
sección correspondiente. En et acto de esta premia
ción, el limo señor Vicario General, á nomb-re de la 
autoridad eclesiá tica que i"'epresenta, manifestó al 
señor Rector y al Claustro de profesores del estable-

, 
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cimjento, su satisfacción por los adelantos alcanza- nal Newman. Algunos desean que se levante á hon. 
dos, y su agradecimiento por la dedicación con que ra suya una estatua en Wéstminster; su retrato se 
han desempetiado sus respectivos cargos." colocará en San Jorge en Roma, y sus alumnos, an-

-"Felz"átamos, al muy digno director del Instituto tiguos dicípulos de la Universidad católica de Dublín, 
Nacional de Occidente, don Andrés M. Zúñiga, por también desean elevarle un monumente. La unión 
el brillante éxito alcanzado en los últimos exámenes de todos sus admiradores es necesaria para que co. 
de prueba de cur_o, en el establecimiento que es á sn rresponda la manifestación á los servicios prestados 
cargo. . á la religión, á la ensef\anza y.á la patria por tan vir-

Invitados por el mismo setior Director, tuvimos tuoso y sabio Prelado. 
ocasión de asistir personalmente al examen de algu- -Practicándose varios trabajos de excavación en 
nas de las clases, entre otras la de Historia y Peda- la iglesia de Caridad, en Lyón, se ha descubierto 
gogía, Y. pudimos admirar el notable aprovechamien. el sepulcro del Cardenal Richelieu, cuyo epitafio en 
to de los alumnos y d magnífico método que se em- latín dice lo siguiente: ''Nací pobre, conocí la pobre
plea en su ensef\anza. za, muero pobre y quiero ser enterrado entre los po-

Al examen de las clases de religión, se les dió muy bres". Distinguióse por su caridad en una terrible 
especial atención·, y en ellas el re ultado satisfizo por peste, y murió víctima de su abnegación. 
completo á los concurrentes, entre ellos á el comisio- -Por una carta del Seminario de Misiones extran-
nado del Supremo Gobierno." < jeras de París. sabemos que pasa de ciento el número 
-"Al amanecer del sábado 27 del mes próximo pa · de nuevos seminaristas. Bella contestación que da 
ado, falleció en esta ciudad el virtuoso sacerdote Sr. la Divina Proyi<lencia á la ley militar, que ha obliga

Presbíter0 Br. don José de la Cruz de la Llana. Es- .do á ir á los cuarteles á veinticinco de los treinta se-
tamos reuniendo los datos de su biografía, la que pu- minaristas de años precedentes. 
caremos para honrar la santa memoria de este digno - .. os periódicos anuncia n la muerte g oriosa de 
ministro del Señor, cuya ejemplar vida la recuerda otro apóstol y n:iártir de los leprosos, el P. J uaI,1 Bak
con edificación esta sociedad." kar de la Congregación del Smo. Redentor. Acabó 
-"Un periódico liberal del Salvador, hablando sobre víctima de la horrorosa enfermedad, que contrajo ha

la e pantosa miseria que hay en Roma, pregunta á ce unos diez aílos entre los leprosos de Surinau en la 
''El Sentimiento Católico'': ¿por qué el Papa, que vive Guayana Olandesa, en medio de los cuales consumó 
en la opulencia, no favorece á los desgraciados con también su holaca usto. Otros dos de sus Hermanos 
sus rentas? de')a misma Orden le habían precedido, muriendo tam-

Todo el mundo sabe el buen emoleo que dá el bién de :a lepra contraída en el mismo lugar y en ,ser
Santo Padre á sus dineros, en numerosas obras de vici o de los mismos enfermos. Es de notar que 
caridad, instrucción, beneficencia Y propaganda. Sin siendo éstos casi todos no católicos, .nadie ha ido jamás 
embargo, vamos á contestar al periódico salvadore- á asistirlos sino unos Sacerdotes católicos y unas Her
ño, cediendo la palabra á los periódicos de Europa, manas de San Francisco. 
que por estar cerca de Roma, están mejor informa- -Por indicación del Presidente del Congreso de Lo-
dos. di, M. Lyon Paganuzzi, se votó la siguiente por acla-

''Lt. Semana Católica" de Madrid, fecha 24 ele ene- mación: Lo" católicos italianos, reunidos por octavá 
ro próximo pasado, trae el siguiente 5uelto: v,.1 \..ll 'ongreso, no pueden menos de llamar la aten-

"Los pobres j las Ordenes religzosas.-Tanta se cla- ció ;rnt<. de separarse, hacia Ja intolerable situación 
ma por los modernos reformistas contra 1 os religio- creada en la Italia á la.Iglesia y al Soberano Pontífice, 
sos, y cada vez son más necesarios sus institutos; en condición que ha sido, y es todavía, objeto constante 
Roma, en donde reina una espantosa miseria, para de severas protestas de parte de los católicos de todo 
saber donde hay un convento, basta seguir á los po- el mundo, 
bres por la mañana y se verá como van á parar á la 
puerta de un convento; solo en el de Pasionistas de Profundamente conmovidos por el acento pater-
Monte- Celio se da alimento á 300 pobres; por otra nal con que el Soberano Pontífice León XIII recbr· 
parte, en el Vaticano, se dan continuamente limosnas, daba al pueblo italiano esta causa tan grave en s t 

de modo que en la residencia del Papa y en los mo- , admirable Encíclica de 15 de Octubre, se dirigen con 
nasterios, que puede asegurarse viven de limosna, '. toda la energía posible á los que tienen en su mano 
son con raras excepciones, Jos únicos puntos en que :los destinos de nuestra nación, á fin de que reconoz
se socorre á los pobres." , can el derecho ~ las justas demandas del Padre S~nto 

¿Quiere el· periódico del Salvador, ver el reverso :y pon g.an tér~mo á la l~cha cruel que nos opnme, 
de la medalla, la antítesis de los Papas y de las Or .. d~vo.lv1endo as1 á la patria, con la ~erd~de_ra paz, la 
denes religiosas, en las obras de los liberales? Lea dtgnida.d y la g rand.eza. Los. ca~ól.1cos. itallanos, hoy 
este otro suelto, que tomamos del mismo periódico como siempre,. no cesarán de ms1st1r n:1en.tr.as que no 
citado: · ,se haya cumplido Id que reclaman la 1ust1c1a y el de-

" Prosperidad liberal.-"La Ga<.:eta Oficial de Ita. recho. 
Jia" publica una nueva lista de 141,189 fincas, que el -Parece que los griegos separados de la Igesia c1-
fisco ha tenido que expropiar y vender en su basta á tólica han acudido al Czar d~ la Rusia y al Papa, pi
bajo precio, porque los propietarios n o podían pagar diendo su intervención con la Puerta á favor de . u 
los impuestos. A tan triste estado de miseria y pos- Iglesia amenazada, lo cual se xplica fácilmente, pues 
tración se ha reducido la Italia, una é irredenta, bajo al separarse el Patriarcado de Constantinopla de l. 
el régimen anti católico y anti pontificio." Unidad católica perdió, con el espíritu de uniJ. d, 

Está pues servido el malicioso colega, á quien, mal la virtud para m ntencrla y la fucrz mor, 1 para el • 
que 1~ pese, le ha salido el tiro por la culata. fcnderla : sobre todo, se scp ró del Pap., uy,\ in-
~~~~~~~~~~~--1!'! t ervcnción solicita ahor .. 
= -~-~~~~~~~~~ 

SECCION DE Lo EXTERIOR - Los católicos ing-leses stán haciendo pr p. r. ti 
,.,,u ,...,. ,.,.,, ,, ..,.,VJVUU __ ..,.,, ,,,,.,,~J-.,,,,,.,,.,,..,., .,.,.,. ........ ~ ,,., .... ~ vos para un sokmnemecli11t¡,. fin 1 pr t ·star ntr,\ 

la polftic, · 1 si, stic,t in tcrnaci n. 1 del robi rn 
NOTIOIAS RELIGIOSAS itali, no: asr c¡uc no son t'tni .u ·nt lo furi ., s in 

El duque de Norfc.lk está promoviendo adht> io- tran"íig ntc~ de Z ragoz,, me de f, n l : p riócli 
ncs á su proycct(J de <:rigir un monumento al '.irde de 'ric;pi, i.;ino h · st, lo íl cmáti o ) t 1 1,1nt in1!h.· 

SECCION DE Y ,,.,,,.,,..,. . .,.,.,.,,,,.,, 

la ' as 
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ha o ·urrid ,1 s igu ien t . ~ , que prop n m r.; :\ la 
e n. i lera ión <l los li r.\l c · e por ~quí : 

IIa . ido pr hibida la r p_rc: nt~ctó n de un ra · 
m de udernam, titula o fuz de .Sodoma, que habf 
d r pr --se nt rc;e n. ' l E. in g, Thea_ter, de Be rlín . 
La pr hibi ·ión se dtó á c noccr al director d el t ea· 
tro 0 <lías ante el e treno. En vano el directo r 
del teatro prometió á la censura, que cortada d~ l 
drama todo lo censurable. La censura no ha acced1 · 
do siquiera á dar á conocer los motivos de la prohi 
bici<Sn, que claramente e desprenden de lo forno· 
gráfico del argume?to .del drama. . .. 

-Una religiosa 1tah~na, de _apellido Capnni, qu.e 
durante ocho at1os ha 1do cautiva del famoso Madh1, 
acaba de regresar al seno de su familia en V ~ron a. 
Cuenta veintiocho años, y ha confesado valiente· 
mente la fe católica en medio de muy difíciles prue · 
bas habiendo tenido que pintarse de negro para re
cor;e,. una crran parte del Sudán ó Nigricia. 

La relaciÓn de los sufrimientos y percances sufrí· 
dos por esta heroica religiosa es, á la vez que intere
sante, conmovedora en alto grado. 

Sinembargo, ó mejor dicho, precisam~n~e por eso, 
porque hay peligros y son de temer ~ufrtmtentos1 esta 
venerable religiosa se prepara á partir para Af nca á 
continuar su tarea evangelizadora. 

SECCION DE VARIEDADES. 
,. r.r~~ w_,,.._,,....,,.,,,,.._.,..._,,._,,,..~~...,,.-_,,.._,,....r..,,.. .,,,. .r...r.,r..r..,,...,,......r ,..r..r..,,.._,,. ...,-J 

La ~Masonería. 
Un nuevo documento, emanado recientemente del 

Gran Oriente de Italia, prueba plenamente hasta 
qué punto tiene razón nuestro Santísimo Padre 
León XIII, para denunciar á todas las naciones el 
estado intolerable en que se encuentra. 

El documento á que nos referimos es una circular 
dirigida por el Gran Oriente á todas las logias, dán 
doles instrucciones para la próxima lucha electoral. 
De esta circular son los sigu ientes párrafos. 

"La obra continúa activamente en Italia; y así 
cuando el aniversario de 1789, el G.·. O:. de los V:. 
del T :. pudo proclamar que las leyes se hacen en 
Italia á luz de M.·. V.·. Aplicamos el escoplo al úl
timo refugio de la superstición, y la fidelidad del H :. 
33 :. (Crispi, Presidente del Consejo de Ministros de 
Italfa) que ti e el poder político, nos garantiza que 
el Vaticano caerá bajo nuestro martillo vivificador. 

"Pero á fin de que nuestro trabajo se persiga sin 
descanso y no pierda ninguno de los beneficios que 
de aquí espera la humanidad, es necesario que en las 
próximas elecciones, 400 H :. por lo menos puedan 
entrar en la Cámara Legislativa. En la legislatura 
que acaba de espirar, los H ·:. eran en número de 
300; esto no bastó para el trabajo futuro, porque se 
trata de llevar á término la obra de la liberación de 
la humaniáad, y que estos últimos esfuerzos encuen
tren mayores obstáculos de parte del sacerdote en 
jefe y de sus abyectos esclavos. 

"La L :. del T.· . á pesar de las viversas L.·. I :. 
ha podido obtener que el Ven :. Crispí prorrogase la 
disolución de la Cámara, para que estuviésemos en 
condiciones de hacer las listas de nuestros candida
tos en la Representación nacional. Nuestras listas 
están hoy hechas, y mando copias á las diversas L.·. 
Los candidatos están dispuestos como un solo hom. 
bre á seguir al Ven : . Crispi, qzaºen d su vez se infor-
1na d la L.·. del T.·. deposz'taria de la voluntad de las 
L.·., no sólo italianas, sz'no ta11ibzºén extran:.feras; al 
mismo tiempo los candidatos no perderán de vista 

7 
-

el Pr1 to de Noma, obra de la democracia, el cual pac 
to ~ ·r,í ornpkmcnt0 na ural del programa actual di! 
gobic1 no, omo xige la fuerza de las C<>';a()." 

Ya que le s 1 odcre5 públicos r.o intervienen, 
como debieran, ·n la cuestión romana, rncne<;ter e~ 

ue l s a t ólico" protestemos enérgicamente contra 
el horrible cspcct{Lculo que ofrece al mundo la Ita . 
li a masón ic . Es necesario que esta protesta, valien
te y enérgica, sue ne en todas partes y á toda hora. 

¿Qué menos cabe hacer e n favor de la Iglesia atri
bulada, y para mitigar la profunda aflicción del au
gusto anciano que ocupa la Cátedra de San Pedro? 

(De la ".Revista Católi0a" 
-@~@-

El pastor Socker y el Papa. 
Vaya otro testimonio protestante en favor de la. 

En.dclica de Su Santidad del IS de Octubre á los 
italianos. Nos lo su ministra el Kreuzzeitung, perió · 
dico heterodoxo y de mucha autoridad en Berlín, 
pues está redactado por e] mini stro Stocr-er, predi. 
cador de la corte de Guille rmo II. Sus palabras son 
las siguientes: 

"La impresión causada por la última Encíclica dd 
Padre Santo-por más que quieran negarlo las ho
jas anticlericales y radicales-ha sido generalmente 
favorable; y las palabras y consejos del Jefe Supre
mo de la Cristiandad Católica, que se dirige de un 
modo especial al Ckro y al pueblo de Italia, no que. 
darán sin fruto. La prensa liberal acusa la Encícli
ca de Su Santidad de no decir nada nuevo. Mas, 
nunca puede repetirse lo bastante aquellc que tanto 
importa al Pontífice inculcar á los fieles, á saber: que 
se han de combatir la incredulidad y las sectas, que, 
en fuerza de sus principios y con todos los medios 
que están á su alcance, se esfuerzan ya abierta, ya 
ocultamente por destruir la religión· y la autoridad 
cristiana. r 

''No serán nunca demasiadas las veces que el Sumo 
Jerarca de la Cristiandad la exhorte y estimule á pe
lear contra la incredulidad y las malas costumbres: 
pues de la victoria del materialismo y del radica,lis
mo se originarían los mayores peligros para el Esta
do y la sociedad . Ahí donde desparezca la religión, 
desparecerán también el orden, la paz y el sosiego, 
que tanta parte tienen en el bienestar y prosperidad 
de las naciones. Para Italia las pérdidas serían aún 
más sensibles, como quiera que sus glorias y grande
zas han estado siempre estrechamente unidas con su 
religión. Suprimir ésta, sería lo mismo que secar de 
una vez la fuente de espléndi as riquezas y de los 
m~s apreciados tesoros." " 

No es poco lo que dice ese pastor luterano Stoc
ker, cuando hablando de la religión de los italianos, 
el Catolic!smo, la llama "fruente de espléndidas ri. 
quezas y de los más preciados tesoros." Y luego n-o 
deja de ser un hecho consolador el ver que los que 
ahora aplauden sinceramente al Papel, son los mis
mos prorestantes y aún aquellos fanáticos luteranos 
que, con la tiranía del f(ulturkampf, querían sofocar 
en Alemania hasta el germen del Papado y del Ca
tolicísmo. 

--@~@--

Anécdota Interesante. 
Lord Broughan refiere en su obra sobre los lite

ratos y los sabios del siglo XVIII, una anécdota ~o
davía inédita, y que explica mejor q 1Je muchos .ra· 
zonamientos las disposiciones religiosas de Volta1re. 

El noble lord garantiza la autenticidad. 
"U na maf"tana del mes qe Mayo, M. de Y oltai~e 

hizo preguntar al joven conde de Latour, s1 quena 
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acompafiarle á dar un paseo (sonaban las 3 de la 
maf'íana). 

Asombrado de semejante fantasía, Latour creía 
realizar un suef'\o, cuando un segundo recado confir
mó la verdad del primero. 

No vacila en trasladarse á la habitación del pa
triarca, quien, vestido con su traje de ceremonia, ba
ta morada y pantalón medio gris, se disponía á partir. 
-Mi querido conde, le dice, voy á ver salir el sol, de

seo que me ha infundido Ja ProfeSZ:ón de fé de un vfra
rz'o saboyano. Veamos si Rousseau ha dicho verdad." 

"A pesar del mal tiempo y de la noche oscura, se 
ponen en camino; un guía les alumbra con su lin
terna, mueble bastante singular para buscar el sol! 

Al fin, después de dos horas de excursión fati
gante, comienza á despuntar el dia, y Voltaire 
palmotea con verdadera alegría de niño. Se hallaba 
entonces en una barranca; trepan penoc;amente á )as 
alturas: los ochenta y un años del filósofo le h:i.c1an 
pe:;o, .avanzaban con dificultad y la claridad llegaba 
pronto; al...,unos tintes vivos y rojos se proyectaban 
ya en el horizonte. Voltaire toma el brazo del guía, 
se sostiene en el sefíor de Latour, y contemplativos 
se detienen en una colina. 

Desde allí el espectáulo era magnífico: las rocas 
del Jura, las encinas verdes destacándose sobre el 
azul del cielo en las cimas, ó sobre el amarillo pálido 
y áspero del terreno; praderas y riachuelos á lo lejos; 
las mil quebradas del suave paisaje que precede á 
la Suiza y la anuncia; en fin, la vista que se prolon
ga en un horizonte sin límites, y un inmenso círculo 
de fuego que tille el cit:!lo de púrpura. 

Delante de esa sublimidad de la naturaleza, Voltaire 
es sobrecogido de respeto, se descubre, se prosterna, 
y cuando puede hablar, sus palabras son un himno: 

-¡Yo creo, yo creo en ti! exclama conentusiasmo. 
Después describiendo con su genio de poeta · y la 

fuerza re su alma el cuadro que despertabrl en él 
tantas emociones, al fin de cada una de las verda
deras estrofas que improvisaba: "¡Dios poderoso, yo 
creo!" repetía aún." 

Pero el testigo de esa escena decía que Voltaire 
se levantó en seguida vivamente, sacudió el polvo 
de sus rodillas y recobrando su fisonomía arrugada, 
agregó algunas palabras -irreverentes contra la reli
g·ión revelada. 

-@~@--

Burlarse de lo que Ignoran. 
Copia.do 

En- una ciudad, de poca importancia por cierto, y 
tal vez sin lugar en el mapa se presentó en cierta 
ocasión una compaf'Ha de las que hoy abundan, y que 
tenía por fin qué se yo cuales asuntos agronómicos. 

De ella formaba parte un joven recién recibido de 
ingeniero, que por degrada, hoy harto común, había 
perdido la creencia al obtener el título. 

Recibieron hospitalidad los miembros de la tal co
misión en casa de la más acomodada familia del pue
blo, en la que había una joven de simpática figura, de 
no vulgar ingenio, y sobre todo, de gran pi edad y 
resolución, como después se verá. 

Es achaque comun de los incrédul os modernos ig
norar nuestra Religión, y burlarse, sin embargo, de 
ella; no parezca, pues, raro que el in gen icro d e que 
hablamo'3, el día siguiente de su llegada, escandaliza
ra á aquella buena gente con ordinarias y groseras 
bClrlas á todos nuestros mi"iterios, 

La consternación de la familia era general, y solo 
se oían las soeces risotú<las de los acompJñantes <lc:l 
ingeniero. 

La juvcn inclinó el rostr? encend ido como la vrana, 
y no dijo palabra. · ., 

Pasaron muchos días, y casi siempre, á la hora de 
la mesa, se repetía la anterior escena con variantes li 
gens11nas. 

Concl uyó al fin su trabajo el ingeniero; él lo creía 
maravilloso, y envanecido de ser su autor, desple
gaba sus planos con aire de triunfo, ante sus amigos 
y familia; aquellos los alababan y felicitaban con · ca
lor al ingeniero por tan buen éxito. D~ pronto, entre 
aquel concierto de alabanzas, brotó una carcagada 
sonor:i, estridente, juvenil; vol vieron todos los ojos á 
donde salía, y vieron á la joven que doblemente ru
bicundeada por la risa y el rubor, señalaba con el de
do los planos y hacía graciosas dengues de disgusto. 

La miraban todos con asombro, y su padre, entre 
sorprendido é irritado, exclamó con energía. 

-¿Sabremos de qué te ríes, niña? 
Ella continuaba riéndose, y su implacable dedo 

apuntaba siempre los planos. 
El ingeniero palidecía á veces; sus labios tembla

ban y daba señales de grande ira, que aumentaba con 
la persistente risa de la mu chacha. 

Dominándose al fin cuanto pudo, le dijo en tono 
seco y brusco: 

-¿Qué ha notado V d. en mis plano <;, s ef"l orita, 
que le causa tanta hilaridad? 

Haciendo poderosos impulsos para contener la 
desbordada risa, contestó la joven: 

-¡Están tal'l feos!.., ¡Esas rayaes tan chuscas, esos 
pic..os tan mal hechos!; y 1 u ego los ·colores .... ¡ Váya, 
vaya! (exclamó dirigíéndose á los amigos del inge~ 
ni ero). No sé por qué aplauden y 'admiran Vds. 
esas figuras. A mí me recuerdan muy al vivo esas 
manchas que dejan en los pavimentos los yankees 
que mastican breva. 

Y volvió á resonar u estridente carcajada. · . · 
El ingeniero, qu e veía poner en parangón süs tra · 

bajos con cosa tan sucia, y esto por una muchacha 
ignorante, no pu o con tener e, y exclamó: 

-;S. be Vo. topografía, señorita? 
-¡ N ad,t!--contestó ella sonriendo aún. 
- , Y diLujo? 
-¡Tampoco! 
-¿Y ha visto Vd. muchos planos? 
-¡Son los primeros! 
-Me admira entonces, sefiorita, su risa de V d. y 

me parece altamente tonto y ridículo burlarse uno 
de lo que no entiende. 

.Irguióse en ton ces ella, y altiva y majestuosa como 
reina, 

- -¿Conoce V d. á fondo la religión católica?- le 
preguntó. 

¡N o¡-contestó el joven. 
-¿Ha leído V d. Ja Biblia? 
-¡No! 
-¿Y el catecismo, caballero? 
- Tampoco. 
-¿Recuerda siquiera las ensd1anza. que sin duda 

puso en el corazón de V d. su buena madre? 
-Las he olvidado,---dijo el joven, inclinando la 

cabeza. 
-Pues entonces, caballero, estuvo V d. sobcran~

mente tonto y rz'dículo, cuando en día· p . ados ~e 
burló de lo que no entiende. 

Aquel dia la mesa estuvo en paz, y al sigui nte 
el ingeniero y su· amig0s, c rri o y averg nz d -;, 
se despedían de aqueJl , cas , d nd t n terribl 1 e 
ción habían r cibi o. 

El hecho c1ue s irve de b ~e á 1 an ·ri r, s ~tri 
tamcnte hi~tórico, y podriam · itar J,1 · pcr~ na 
que n é l t m, ron arte. 

A 1.1•'01 so J E T > 1.1 ; 1 >< 

. 
Han. Hu.lvaclor, Jmp. de "fü 0111 . tn, 11 cu.11 lor zr\n Nu. i :{ 
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